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¿Hasta dónde llegarías por 100.000 dólares? O mejor dicho, ¿hasta dónde llegarías y qué estarías dispuesto a hacer para obtener esa suma, sabiendo que podría salvar la vida de alguien cercano a ti?

Para salvar la vida de mi madre, haría cualquier cosa. Si fuera sólo una cuestión de dinero, creo que mis límites serían mucho más razonables o al menos no haría gran cosa por 100.000 dólares, pero estos 100.000 dólares pueden salvar a mi madre, y haría cualquier cosa y todo lo que estuviera en mi mano para darle unos días, semanas, meses o años más de vida aquí conmigo.

Hasta hace un tiempo, mi vida iba bastante bien; no diría que era emocionante, pero disfrutaba con mi trabajo, salía a veces con amigos, me iba de fiesta e intentaba ver a mi madre todo lo posible.

Desde que murió mi padre, había intentado ir a casa a verla más a menudo de lo habitual, y también con más regularidad.

Todos los fines de semana hacía el mismo trayecto de la capital a provincias, un viaje de dos horas, pero que me permitía asegurarme de que todo le iba bien y pasar un poco más de tiempo con ella, aunque sólo fuera un día o incluso un fin de semana entero.

Volver a mi habitación, el lugar donde había pasado la mayor parte de mi adolescencia, volver al sofá donde cada sábado veíamos un partido de fútbol americano con mi padre, volver a la cocina donde cada mañana, antes de ir al colegio, desayunaba con él, mi madre y Berny, mi pez de colores, también muerto.

Esos pequeños placeres de la vida que se te escapan en el momento en que los experimentas, pero que te atrapan y te ponen nostálgico una vez que te das cuenta de que nunca volverás a experimentarlos, o al menos no de la forma en que solías hacerlo.

Me gustaba mi vida tal como era ahora, pero eso no impedía que a veces deseara volver a aquellos días, cuando toda mi familia estaba unida y yo tenía todas mis referencias de niño y adolescente.

Volver a casa de mi madre y visitarla con regularidad significaba que podía aparcar mi vida actual y revivir un pedacito de mi pasado, con nostalgia, por supuesto, pero siempre de forma positiva, ya que me reencontraba con mi madre.

La muerte de mi padre la había afectado más de lo que ella decía y más de lo que yo quería creer. Mi madre es una persona fuerte, pero algunas pruebas de la vida pueden debilitarte, te guste o no. La muerte de mi padre era esperada y estaba preparada, si se me permite decirlo. Sabíamos desde hacía años que estaba enfermo y que sus días estaban contados.

A su antojo, le había permitido hacer arreglos con su familia y amigos. Sé que él y mi madre habían hablado mucho para que, cuando llegara el temido momento fatídico, mi madre se mantuviera fuerte por nosotros, por mí.

Me había apoyado y había estado a mi lado como nunca lo había estado nadie. Después de todo, eso es lo que es una madre, un hombro en el que apoyarse.

Nos unió mucho más y reforzó nuestro ya estrecho vínculo. En resumen, mi madre lo era todo para mí.

Y hoy parecía que el destino pesaba aún más sobre mi familia, o al menos sobre lo que parecía quedar de ella...

Lo había anunciado un domingo por la tarde, y yo me había ido a casa a pasar el día, todavía un poco cansado del trabajo de la semana y, sobre todo, de la fiesta un poco demasiado borracha de la noche anterior con los amigos.

Me había preparado una comida deliciosa, como suele hacer todos los domingos a la hora de comer. Pero esta comida era aún más deliciosa que sus otros festines dominicales.

Había decidido prepararme la comida perfecta, compuesta por mi entrante favorito, mi plato principal favorito y mi postre favorito.

Toda esta atención me pareció muy extraña. Aunque le gustaba complacerme con todos esos pequeños gestos de atención, la encontraba mucho más atenta que de costumbre, casi ansiosa y pendiente de la más mínima de mis necesidades, sirviéndome un recambio de agua en cuanto terminaba mi bebida o preguntándome si necesitaba algo más con la comida, si todo me iba bien...

No podía soportarlo más, así que dije:

-       Mamá, ¿qué pasa?

-       Nada, sólo quiero que mi hija se sienta bien, eso es todo", respondió sin mucha convicción.

-       ¿Qué más? Mamá, te conozco, me conoces, nos conocemos. Ahora, dime qué está pasando.

-       Tienes razón, querida... Tengo algo que decirte y no es fácil para mí decirlo, pero lo diré... Dana, estoy enfermo.

A partir de ese momento, mi mundo se vino abajo. No sabía cómo reaccionar ante semejante noticia. Sabía a ciencia cierta que, si me lo decía así, no estaba simplemente resfriada, sino gravemente enferma de algo parecido a la enfermedad de papá.

Y desgraciadamente tenía razón... Mi madre estaba muy enferma, mi madre tenía cáncer de mama.

El día que me dijo que estaba enferma, no supe nada más de su estado, de cómo se habían desarrollado o extendido las células cancerosas, ni siquiera del tratamiento al que iba a someterse.

Me había dado la mala noticia, pero inmediatamente se anticipó a todas mis preguntas con un simple: "Hablaremos de ello más tarde, Dana querida. Por ahora, sólo quiero disfrutar de este tiempo con mi encantadora hija. Te contaré más cuando llegue el momento".

¿Y qué hora era exactamente? Naturalmente, respeté sus deseos y decidí abstenerme de todas las preguntas que me rondaban por la cabeza. Pero tarde o temprano iba a tener que abordar el tema y organizarme.

Y ella, mejor que nadie, sabía que era un paso necesario, que ya había experimentado con mi padre.

Después de unos días para digerir la noticia, ya fuera por parte de mi madre o por la mía propia, decidí volver a su casa para averiguar qué pasaba realmente. Y no era nada bueno...

Por la forma en que se desarrollaba y avanzaba la enfermedad, mi madre estaba casi condenada, o al menos tendría que someterse a radioterapia y quimioterapia, lo que no auguraba nada bueno.

Además, y este era el punto negro de toda la historia, este tratamiento tenía un coste, y no era el menor... evidentemente, teníamos ahorros y mi padre, cuando nos dejó, nos dejó lo suficiente para vivir... pero no lo suficiente para financiar un costoso tratamiento de quimioterapia y radioterapia...

Esto representaba una asombrosa suma que ni la pensión de mi padre, ni la pensión de maestra de mi madre, ni siquiera mi modesto sueldo de asistente reunificada podían cubrir...

La situación era grave: no podíamos permitirnos el tratamiento médico que podría salvar la vida de mi madre... Me sentía débil, impotente e inútil. Era un sentimiento que odiaba más que nada, una situación que no podía soportar.

Estábamos en un callejón sin salida y mi madre empezaba a darse por vencida, no quería arruinarnos para que yo pudiera tener una vida decente cuando me dejara.

La sola idea de que ella pudiera pensar eso me repugnaba. Tenía que hacer algo. Y sé que podría hacer algo, algo que a ella no le gustaría, eso seguro.

Mi padre y yo teníamos un secreto, un secreto que mi madre nunca supo. Y de eso se trata un secreto.

Cuando era más joven, alrededor de los dieciséis años, sorprendí a mi padre jugando al póquer en el garaje con unos amigos, mientras mi madre estaba fuera de la ciudad. Digo "sorprendió" porque mi madre no sabía nada y él me hizo prometer ese día que no se lo diría. Odiaba el juego, entre otras cosas porque uno de sus tíos se había endeudado y había arruinado a toda su familia por culpa de su adicción al juego.

Mi padre jugaba sólo por diversión, pero a veces le gustaba apostar un poco con sus amigos. Pero todo dentro de lo razonable.

A cambio de mi silencio, le hice prometer que me enseñaría a jugar al póquer. Ese fue el trato. Desde entonces, me había convertido en un profesional del póquer y disfrutaba jugándolo de vez en cuando en el casino, pero no era nada comparado con la adicción de mi tío abuelo.

Cuando me enteré de la enfermedad de mi madre y del dinero que necesitaba reunir para pagar sus cuidados, la única alternativa que tenía era jugar al póquer, pero apostando dinero. Y para ello, tenía que ir al casino con más regularidad de lo habitual... A mi madre no le iba a gustar nada la idea, pero no importaba, y tampoco tenía por qué saberlo.

Así que decidí conquistar el casino y la mesa de póquer. Y se me daba bastante bien, así que más me valía darle un buen uso y hacer todo lo posible para ganar dinero y pagar los cuidados de mi madre.

Y si mi madre me hacía preguntas indiscretas sobre el origen del dinero que le iba a proporcionar para pagar su tratamiento, sólo tenía que decirle que me habían ascendido en el trabajo, aunque eso dista mucho de la realidad de la situación, o que me había tocado la lotería. En resumen, improvisaría. Lo principal era salvar a mi madre.

Así empecé a ir al casino todos los viernes por la noche, para orientarme. Evitaba ir demasiado a menudo al mismo casino porque no quería que nadie pudiera identificarme ni siquiera reconocerme.

Hasta entonces, no podía decir realmente que la suerte me sonriera... claro que a veces ganaba, pero mis ganancias no me permitían cantar victoria, porque la mayoría de las veces sólo compensaban mis pérdidas.

Y si no absorbían mis deudas, no bastaban para cubrir todos los cuidados que necesitaba mi madre.

Un viernes por la noche, justo cuando empezaba a desesperar de poder ganar el dinero que necesitaba para salvar a mi madre, decidí ir a un casino un poco diferente de los que estaba acostumbrado a frecuentar.

Tenía que cambiar eso, tenía que provocar al destino y con él mi oportunidad en el juego.

Así pues, había optado por ir, esta vez excepcionalmente, a un casino bastante selecto y bastante cerrado frecuentado por la gente más rica de la ciudad, millonarios o multimillonarios quiero decir, por supuesto.

En su mayoría, eran banqueros ricos, deseosos de gastar el dinero que habían ganado con inversiones a menudo fraudulentas o, al menos, de origen sospechoso. Se precipitaban al casino, tirando su dinero por la ventana, sin siquiera darse cuenta.

Para ellos, sólo eran números en un juego. Para mí, fue el boleto ganador para salvar a mi madre del cáncer de mama.

Para esta ocasión, decidí vestirme en consecuencia. Sólo los más privilegiados podían entrar en este círculo tan cerrado y acceder a este casino, cuya ubicación se mantenía casi en secreto.

Había conseguido la dirección gracias a un amigo banquero que se codeaba con algunos de los tiburones del mundo financiero. Me consiguió la dirección, no sin dificultad, y me permitió entrar en este círculo tan cerrado y convertirme en uno de los pocos jugadores de póquer del casino, al menos por esta noche.

Así que, para mí, era ahora o nunca. Tenía que ir a por todas. Además, me estaba quedando sin tiempo, ya que la salud de mi madre no mejoraba.

Para aumentar las probabilidades a mi favor, decidí vestirme muy sexy. Había oído que la gente que frecuentaba este casino eran sobre todo hombres de mediana edad, entre cuarenta y cincuenta años, a los que les gustaban las cosas buenas de la vida, especialmente las mujeres.

No me consideraba una mujer ultra sexy, pero tampoco era la más fea. Tenía mis cualidades, y sobre todo activos femeninos que sabía utilizar a mi favor para conquistar a los hombres. Y la experiencia de la vida me había permitido desarrollar esas cualidades.

En resumen, tenía que aprovechar esta cualidad.

La idea era poner todas las posibilidades de mi lado y sacar el lado más sexy de mi físico para molestar a los caballeros de la mesa de póquer y ganar el premio gordo.

Así que opté por un vestido largo y vaporoso en burdeos, con un escote bastante abierto y una abertura en la pierna bastante atrevida.

Unos zapatos de tacón acentuaban la vertiginosa longitud de mis piernas, a las que había aplicado una crema con purpurina que resaltaba el ligero bronceado de mis piernas que me había quedado de mis últimas vacaciones al sol.

También decidí dejarme el pelo suelto y alisármelo para acentuar su longitud, de modo que mi melena roja o caoba me llegaba hasta la parte baja de la espalda, ocultando ligeramente la abertura del vestido por detrás. Los reflejos rojos y dorados de mi pelo, junto con el color burdeos de mi vestido, lo hacían aún más visible, sobre todo porque me recordaba al brillo de mis piernas.

Para el maquillaje, opté por algo un poco más discreto, para equilibrar mi ya sexy atuendo.

Colorete, máscara de pestañas negra, eyeliner ocre para resaltar el verde claro y el gris de mis ojos, y luego un poco de pintalabios rojo oscuro para acentuar la sensualidad de mis labios carnosos.

Añadí un conjunto de oro rosa, pendientes y un collar fino, para encajar mejor en el entorno en el que aparecería esta noche. Tenía que hacerme pasar por alguien de la alta sociedad, alguien importante y poderoso. Las joyas, signo visible de riqueza, y mi vestido de seda serían suficientes.

Ahora estaba listo para hacer fortuna, rezando para que este conjunto fuera suficiente para desestabilizar a mis jugadores y para tener una mano afortunada. Había mucho en juego y sólo tenía una oportunidad, así que tenía que aprovecharla y utilizarla sabiamente.

Pedí un taxi para evitar que me vieran con mi coche, que parecía más una gran chatarra que otra cosa, cerca del casino. Salir con mi viejo cacharro estaba descartado esta noche.

Un taxi bastaría. Tampoco me sobraba el dinero para alquilar un coche de lujo.

Por fin había llegado la hora de partir. El taxi me esperaba abajo. Ya tenía el estómago hecho un nudo, sentía una oleada de aprensión ante la idea de fracasar esta noche...

Los dos vasos de whisky seco que me había servido no habían surtido el efecto deseado, ya que seguía igual de estresado y ansioso antes de salir. Pero no tenía elección, al menos eso me dije al llegar.

El lugar no parecía gran cosa, pero eso no era realmente sorprendente, ya que la dirección debía permanecer discreta y anónima. La única señal de que el lugar no era nada habitual e inocente era la presencia de dos guardaespaldas de imponente estatura a ambos lados de una gran puerta negra.

Un vistazo calle arriba y calle abajo también reveló la presencia de gente importante en las inmediaciones, ya que había coches deportivos con carrocerías lujosas y llamativas aparcados cerca. Sin embargo, no era fácil precisar la ubicación exacta del selecto casino.

Una vez fuera del taxi, decidí acercarme a la entrada donde estaban apostados los guardaespaldas, que inmediatamente me pidieron que me identificara.

Por supuesto, se trataba sólo de un señuelo, ya que el lugar era anónimo, por lo que no se esperaba que revelara mi verdadera identidad, sino un nombre en clave, una especie de contraseña ultrasecreta que me permitiría entrar en este club tan exclusivo.

Una vez superada esta primera etapa, los porteros abrieron por fin las puertas del casino y entré en un mundo totalmente distinto del que veía fuera.

De repente, el local se llenó de música de fondo, máquinas tragaperras y mesas de blackjack.

Parecía un casino, pero el ambiente era diferente, más discreto y menos explosivo que en un casino normal. El ambiente era más elegante, con clase y sobrio.

Empecé a recorrer la sala en busca de la mesa de póquer. Por fin pude divisarla, la mesa dominaba el resto de la sala, al fondo, sobre una especie de plataforma, pero difícil de ver desde lejos porque estaba iluminada por una luz tenue, más discreta que la del resto del casino.

Así que me acerqué decidida a la mesa y me senté.

A mi alrededor había otros tres jugadores. Todos tenían el mismo perfil: en torno a los cuarenta años, con el pelo canoso y un físico ligeramente regordete, pero tampoco demasiado.

Se notaba que la cosa no iba a mejorar en los próximos años. Cuando cogí una silla para sentarme, todas las miradas se volvieron hacia mí, incluso el crupier había dejado de repartir cartas y un silencio bastante incómodo empezó a instalarse alrededor de la mesa.

Mi plan parecía funcionar de momento como un reloj, y mi atuendo parecía surtir el efecto deseado: perturbar a mi público, o más bien a mis adversarios.

El crupier fue el primero en recomponerse y empezó a repartir las cartas de nuevo para incluirme en el juego.

Los demás jugadores tragaron saliva y empezaron a saludarme, dándome la bienvenida y queriendo invitarme a una copa. Acepté encantado la invitación del hombre que se sentaba a mi lado y pedí una copa de champán.

Probablemente no tendría la oportunidad de volver aquí, así que tenía que aprovecharlo al máximo, hasta el final. Esta copa de champán seguramente me ayudaría a relajarme un poco para poder sacar el máximo partido de mis dotes como destacado jugador de póquer.

Y hay que decir que, al principio, parecía funcionar bastante bien; ganaba varias manos y dejaba atónitos a la mayoría de los jugadores de la mesa. Las ganancias empezaron a acumularse, y más de lo habitual. De hecho, aquí no eran las mismas sumas las que se apostaban; había que añadir dos o tres ceros a las sumas apostadas, y aún más ceros a las sumas ganadas.

Al cabo de un rato, me di cuenta de que mi suerte empezaba a cambiar de verdad y casi había alcanzado la mitad de la cantidad que necesitaba ganar para alcanzar mi objetivo y salvar a mi madre, cuando de repente apareció un hombre junto a la mesa, de espaldas a mí. Sin siquiera decir una palabra, puso su mano en la parte baja de mi espalda y acercó su hasta entonces anónima cara a la mía, susurrándome al oído que estaba invitado a otra mesa de póquer.

Supe entonces que tenía acceso a lo más sagrado: la mesa de póquer ultra selecta de un casino ya de por sí muy selecto. Fue un regalo del cielo para mí y, sobre todo, una oportunidad única que decidí aprovechar sin pensármelo dos veces. Esta oportunidad me permitiría duplicar mis ganancias en un abrir y cerrar de ojos y pagar los cuidados de mi madre o incluso un viaje muy agradable cuando se recuperara de su enfermedad.

El hombre, que resultó ser un crupier empleado por el casino secreto, con las manos bastante errantes, me guió hasta una sala separada de la principal, donde había estado hasta ahora.

En esta sala, la decoración era mucho más minimalista: sólo se utilizó una barra al fondo de la sala como elemento decorativo, junto con la mesa de póquer, por supuesto, que se colocó en el centro de la sala.

Allí estaba aún más oscuro y resultaba difícil, al menos desde fuera de la mesa, adivinar la identidad de los jugadores presentes.

Pero una vez sentado a la mesa, pude distinguir sus caras. Tenían más o menos el mismo perfil que los jugadores a los que había retado antes a una partida de póquer, salvo que me parecían más atractivos, sobre todo el de enfrente.

Un hombre moreno de complexión más bien imponente, al menos por sus hombros anchos y cuadrados, ya que estaba sentado y apenas podía distinguir más de su silueta en su traje negro, la luz tenue obviamente no ayudaba.

La oscuridad que lo rodeaba reforzaba su aire misterioso, pero yo no sabía por qué ni cómo, pero había algo en él, tenía un aura atractiva. No era como los demás de la mesa, podía sentirlo. Y lo sentí aún más porque no dejaba de mirarme.

El principio de la partida fue bastante bien para mí, tenía una mano bastante buena y podía igualar fácilmente, a veces doblando y dando a mis oponentes miradas desafiantes.

Era la única mujer de la mesa, así que me sentí muy orgullosa de haber llegado, en el espacio de una tarde, a este club tan cerrado y a este círculo de jugadores aún más cerrado y restringido. Mi apuesta había salido bien.

Sin embargo, no pude cantar victoria demasiado pronto porque, por desgracia para mí, mi suerte empezó a cambiar, demasiado pronto y demasiado deprisa...

Había conseguido acumular ganancias equivalentes a más de dos tercios de la suma que me había propuesto ganar al póquer para pagar los cuidados de mi madre, pero ahora empezaba a perder la mano y, lo que era más importante, todas aquellas ganancias acumuladas... De los dos tercios que debía ganar, sólo tenía un tercio o incluso menos...

Era como volver al punto de partida y no podía volver con las manos vacías. Era mi única oportunidad de ganar dinero, la oportunidad de mi vida y, sobre todo, la oportunidad de salvar la vida de mi madre. Había mucho en juego y no podía perder: no tenía elección.

No, ya no tenía elección porque ahora tenía que decidirme a hacer lo que mi padre me había aconsejado no hacer cuando me enseñó a jugar al póquer, pero que me enseñó de todos modos "por si la partida de póquer se convertía en un desastre", como solía decir: tenía que decidirme a contar las cartas, tenía que hacer trampas en el póquer.

Por supuesto, no me entusiasmaba la idea, pero no veía otra alternativa, porque si las cosas seguían así y se me acababa la suerte, iba a perderlo todo: mis ganancias de la noche y mis propios ahorros...

Así que tuve que ser discreta y evitar cambiar radicalmente mi juego. Yo era la única mujer en la mesa, así que era una presa más fácil para los hombres presentes...  Pero sabía ser discreta cuando era necesario e intentaba adoptar la misma actitud que antes y utilizar mis activos femeninos en mi favor, para distraerlos un poco.

Parecía funcionar, al menos al principio... Volvía a ganar y las probabilidades parecían estar a mi favor... Pero un elemento perturbador me impedía llevar a cabo mi engaño: el famoso moreno de aire misterioso que se sentaba frente a mí en la mesa de póquer.

Siguió observándome atentamente, pero esta vez percibí una mirada mucho más insistente, incluso suspicaz. Me resultaba difícil distinguir mucho más en la oscuridad, pero tenía motivos para creer que sabía que estaba contando cartas.

Al final de la partida, había conseguido recuperar todo lo que había perdido hasta entonces, e incluso un poco más... Sólo me faltaban 2.000 dólares para alcanzar la cantidad que me había propuesto ganar y pude volver a casa para dar la buena noticia y cuidar de mi madre.

Así que decidí quedarme un partido más. Fue entonces cuando el hombre misterioso se levantó de su asiento y caminó hacia mí.

Como el camello de antes, me puso la mano en la espalda y me susurró al oído que le acompañara al bar. Y en realidad no era una invitación, el tono que utilizó sonaba autoritario y, cuando me giré para intentar identificarle, vi su mirada negra como la brasa que me desconcertó por completo. Sin decir una palabra, decidí seguirle hasta el bar.

Pidió dos vasos de whisky solo, sin hielo, sin consultarme siquiera. Fue una elección de bebida bastante atrevida, pero lo agradecí, sobre todo porque soy un gran amante del whisky.

-       Sé lo que te traes entre manos", empezó.

Me quedé de piedra, sin saber qué decir. Continuó.

-       Cuenta las cartas.

-       No", respondí de inmediato, casi instintivamente.

-       Sí, lo harás. Y si te denuncio, no sólo perderás tus ganancias, sino que estos hombres te destruirán.

Llegados a este punto de la conversación, realmente no tenía elección y tuve que afrontar los hechos: tuve que admitir que había hecho trampas y que había contado las cartas, pero sobre todo tuve que explicarle por qué, contarle mi historia, para que al menos me dejara irme a casa con mis ganancias.

Sabía que estaba hablando con un banquero al que le importaba un bledo mi historia, mi vida, mis preocupaciones económicas, aunque fuera una cuestión de vida o muerte para mi madre. Pero tenía que intentarlo, usando mis encantos, apelando a la piedad... No me importaba, ya no tenía nada que perder.

Así que decidí contárselo todo, hasta el más mínimo detalle: desde la muerte de mi padre hasta mi situación como asistente arriesgándome a endeudarme para pagar los cuidados de su madre, que ahora también estaba enferma.

No parecía comprensivo, pero al menos tuvo el mérito de escucharme. Al final de mi explicación, se hizo un largo silencio entre nosotros.

Decidí tragarme el vaso de whisky de un solo trago, para rebajar la presión que se acumulaba en mi interior y, sobre todo, para añadir un poco más de melodrama a mi historia, añadiendo ese pequeño detalle que, espero, marcaría la diferencia.

-       ¿Cuánto necesita exactamente? continuó.

-       100.000 dólares, he ganado 98.000 esta noche, necesito 2.000 más. Déjame jugar en la próxima partida y luego me iré a la cama y no volverás a saber de mí", le supliqué.

-       Eso no es lo que quiero.

-       Te lo ruego, insisto.

-       Quiero decir, no quiero no volver a saber de ti. Te ayudaré. Los 100.000 dólares, te los daré. Es impensable que vuelvas a jugar en esta mesa, y menos con estas ganancias fraudulentas. Te daré el dinero que necesitas, pero sólo con una condición.

Estaba tan desesperado y necesitado que decidí aceptar la propuesta, o al menos permanecer abierto a ella, con el pretexto de conocer la condición que deseaba imponerme.

-       Soy todo oídos.

-       Tiraré la toalla en tu estafa y me comprometo a pagar el coste total del tratamiento de tu madre si, a cambio, te comprometes a entregarte a mí durante un mes.

-       ¿Darte a mí?", respondí, sorprendido.

-       Sí, quiero decir sexualmente.

Tras unos segundos de reflexión, que rápidamente se convirtieron en uno o dos minutos, empezó a mirarme insistentemente para que le respondiera, y el juego estaba a punto de reanudarse... Tenía que darle una respuesta, y rápido.

-       Trato hecho.

Y me estrechó la mano para concluir nuestro acuerdo. A partir de ahí, me invitó a abandonar la habitación y el casino con él, y a ir directamente a su casa. Le seguí, sin saber muy bien lo que hacía o incluso lo que pensaba al aceptar este acuerdo sexual... Pero necesitaba el dinero a toda costa y, además, me parecía muy sexy. Estos fueron los dos argumentos clave que inclinaron la balanza a su favor.

Me subí a su Lamborghini negro. El olor del cuero y el tacto de mis muslos, separados del material por la seda de mi vestido, me excitaron un poco, al igual que la aprensión de ir a su casa sin saber lo que íbamos a hacer. Era una experiencia completamente nueva para mí, y tenía que admitir que me excitaba.

Cuando llegamos a su casa, me quedé completamente atónito: parecía vivir en uno de los edificios más lujosos del distrito financiero de la capital. El edificio era imponente y totalmente acristalado... Sencillamente magnífico. Me invitó a entrar en el ascensor y, mientras subíamos al último piso de este edificio de cincuenta plantas, pude ver.

Tardamos mucho en subir porque no pasó nada entre nosotros, salvo que una especie de tensión sexual siguió creciendo mientras subíamos.

Al final de la cuadragésima planta, se me acercó de repente, me apretó contra la pared del ascensor y empezó a besarme lánguidamente. Cedí y respondí a su beso de forma aún más comprometida. Su mano errante, que empezó en medio de mi pierna, donde terminaba la raja de mi vestido, y fue subiendo hasta mis nalgas y el hueco de mis lomos, me excitó tanto que pude sentir cómo empezaba a mojarme.

Y, por supuesto, no me había puesto ropa interior porque el vestido de seda era ceñido y vaporoso, así que no quería estropear la impresión que causaba en mi figura.

Pensé que íbamos a hacerlo en el ascensor, porque empezaba a levantarme peligrosamente el vestido y a pasarme los dedos por los labios húmedos y por el clítoris, que en ese momento estaba muy reactivo.

Siguió besándome a ambos lados del cuello, a veces mordiéndome la nuca, la punta de la oreja o incluso la punta de los labios, todo ello siguiendo los movimientos seguros y ágiles de sus manos en mi sexo.

Pero cuando llegamos al piso cincuenta, dejó de hacer lo que había estado haciendo con mi cuerpo, aflojó un poco su agarre sobre mí y me invitó a seguir adelante. Al avanzar, sentí que empezaba a pegarse a mí e incluso pude notar, a ese nivel de proximidad, que estaba empalmado y duro como el hierro.

Me dio escalofríos. Me di cuenta de que el piso sólo tenía un pasillo al final del cual había una imponente puerta de entrada. Así que tenía todo el piso, y encima en la azotea. Me sentí abrumado por tanta riqueza, y aún más emocionado.

Al llegar a la puerta de su piso, o debería decir de su palacio, se adelantó y abrió la puerta con su placa.

Entonces me invitó a pasar. Vacilante al principio, decidí sin embargo entrar en la lujosa guarida de este sexy banquero que aún me era desconocido. Bueno, ya sabía que era rico y muy inclinado sexualmente.

Tenemos al menos una cosa en común, y no era la riqueza.

Me quedé asombrada al descubrir su vivienda, con una decoración depurada y espacios abiertos... El piso era enorme, con el salón orientado hacia una vista totalmente despejada de la capital, el sofá de la esquina con vistas a una crepitante chimenea; luego, al otro lado, había una cocina americana, que añadía aún más perspectiva a este espacioso lugar. Al mirar un poco más con mis ojos curiosos, deseosos de descubrir más, pude ver que también tenía unos cuadros enormes de artistas contemporáneos, que debían de valer una fortuna...

También parecía tratarse de arte, ya que una gran estatua del David de Miguel Ángel, o al menos una réplica, se erguía al fondo del salón, frente a los ventanales.

Me divirtió observar que las proporciones de la estatua eran, sin embargo, ligeramente diferentes de las del original, sobre todo en lo que respecta al atributo sexual de David, mucho mayor que el del original expuesto en Florencia.

-       Impresionante, ¿verdad?", empezó a decir, al ver que mi mirada volvía una y otra vez a la estatua.

-       Sí, pero las proporciones no son realmente las mismas para este David, ¿verdad?

-       Efectivamente, tienes buen ojo. Estas proporciones no están inspiradas en el David original, sino directamente en las mías.

-       ¿Perdón?", pregunté, bastante sorprendido.

-       Por favor, tócalo.

Accedí y me sorprendió bastante el tamaño de la estatua, o al menos la representación del sexo.

Cuando busqué el falo de David, él atrajo mi otra mano, que seguía libre, hacia su sexo.

Me quedé de piedra, las proporciones eran idénticas... La sensación también. Estaba tan duro como la estatua y, sobre todo, tenía una polla enorme. Notaba como mi clítoris empezaba a excitarse, empezaba a mojarme, imaginando que por fin me penetraba.... Y ya sólo era cuestión de minutos.

Mientras mantenía el contacto con la estatua, empecé a masturbarle. Entonces, en un movimiento certero, me puso la mano en la nuca, invitándome a bajar y poner allí la boca. Le hice caso y se la chupé lo mejor que pude, abriendo la boca lo suficiente para que entrara su gran polla erecta.

Esta felación requería mucho esfuerzo físico, pero me estaba gustando. Al cabo de un rato, me hizo señas para que volviera a subir y, de repente, me apretó contra las paredes del ventanal que había junto a la estatua.

Estaba de espaldas a él. Sin previo aviso, me levantó el vestido para poder verme las nalgas.

Luego empezó a mordisquearlo con mesura, de forma que no me doliera ni me hiciera cosquillas, sólo excitación. Se adentró más en mi zona íntima y empezó a lamerme de lado a lado, desde la raja de mis nalgas hasta la punta de mi clítoris.

Excitada, busqué algo a lo que agarrarme y finalmente decidí limitarme a golpearme contra las paredes de cristal, incapaz de contener mi excitación sexual. Al cabo de un rato, lo único que deseaba era que me la metiera.

Y creo que mis plegarias fueron pronto escuchadas, ya que de repente se levantó para que su polla quedara a la altura de mi pelvis, y luego me penetró con tanto vigor.

Al principio, fue un poco violento y brusco, dado el tamaño del aparato; luego, al cabo de unos minutos, sentí que empezaba a excitar la zona erógena de mi vagina.

Al ver mi creciente excitación, empezó a moverse un poco más despacio y profundamente, para que yo pudiera sentirlo aún más dentro de mí... Luego, cuando llegó el esperado momento del orgasmo, empezó a acelerar sus movimientos, como si intentara sincronizarse con mi cuerpo y mis deseos... Cuanto más me corría yo, más rápido iba él...

Grité de placer al llegar al orgasmo, mientras él llevaba sus movimientos a la máxima velocidad cuando, de repente, espació sus vaivenes mientras eyaculaba dentro de mí....

Nunca había experimentado un orgasmo tan intenso y compartido. Todavía sentía un cosquilleo cuando me sacó.

Mi vestido volvió a colocarse en la misma posición que antes, como si no hubiera pasado nada, aunque hacía sólo unos segundos él seguía dentro de mí.

En cuanto a él, se subió los pantalones, se puso el cinturón y la camisa, que estaba un poco arrugada por nuestro pequeño revolcón.

Finalmente, cuando estuvimos convenientemente vestidos, me invitó a tomar una copa junto a la chimenea, un whisky al menos, ya que tanto él como yo parecíamos verdaderos aficionados a esta dulce bebida. Él lo era aún más, pues tenía algunas botellas excelentes, la mayoría de las cuales yo no podía permitirme...

Mientras bebía a sorbos un puro malta escocés, empezó a entablar conversación conmigo y a averiguar más cosas sobre mi vida. Ya sabía más de lo necesario, pero acabábamos de pasar un momento íntimo juntos e iba a ayudarme económicamente a salvar a mi madre, así que decidí seguir cumpliendo y contarle mi vida ordinaria como ayudante de dirección en un laboratorio de cosméticos de la capital.

Me escuchó atentamente y, cuando terminé de contarle mi triste vida, empecé a preguntarle por la suya. De hecho, ni siquiera sabía su nombre; había que rectificar.

Entonces supe que se llamaba Klark, que tenía cuarenta y dos años, algo más de quince que yo, que trabajaba en finanzas, bueno era sobre todo operador de bolsa, pero no me enteré de más porque aquel era un mundo totalmente desconocido para mí y sobre todo las finanzas eran un galimatías para mí, un lenguaje alejado de la realidad y del hombre común.

No estaba casado ni divorciado y no tenía hijos. Su vida era su carrera. Pero parecía disfrutar de los placeres de la vida: casinos, coches deportivos, buen whisky... Para él, eso era la vida real, y no pensaba en ello como tirar el dinero. Para él, había que darse un capricho con moderación.

Luego, a medida que avanzaba la conversación, volvimos a hablar de la enfermedad de mi madre y de los términos de nuestro acuerdo.

Durante un mes, debía dedicarme completamente a él, sobre todo sexualmente. No me pediría nada que sobrepasara mis límites, pero insistió en que debía tener la mente abierta y no cerrarme a todas las ideas que me propusiera durante el mes siguiente. Por lo demás, no tenía que preocuparme de nada, salvo de administrar correctamente el dinero de mi madre.

Como garantía de su buena fe, se comprometió a darme inmediatamente la mitad de la suma que necesitaba para el cuidado de mi madre, e incluso a darme más de lo que necesitaba si el tratamiento de mi madre lo requería en vista de la evolución de su enfermedad.

Era más de lo que podía esperar... Por supuesto, podría haber sido como prostituirse, pero no me importaba y estaba más que dispuesta. Klark era sexy, rico y bastante bien vestido.

Cuando terminamos de cerrar el acuerdo, se marchó unos instantes para volver con una pequeña bolsa.

Lo abrió delante de mí y me mostró un fajo de billetes, cuyo importe total ascendía a la modesta suma de 50.000 dólares, es decir, la mitad de la suma solicitada, que se comprometía a pagarme inmediatamente.

Además de tener todos estos atributos físicos, también era un hombre de palabra. Eso me gustaba.

Empezaba a amanecer y yo no había visto pasar la noche. Se ofreció a llevarme a casa, pero yo no quería que viera dónde vivía, no por miedo a que me espiara, sino más bien por miedo a que viera en qué vivía.

No era para menos y tampoco vivía en la calle, pero era una zona mucho más popular que en la que él vivía y, sobre todo, un edificio antiguo. Nada que ver con el entorno y el mundo en el que vive Klark.

Así que le pedí que pidiera un taxi. En lugar de eso, llamó a su chófer personal y me dijo que me esperaba en la parte baja del edificio para llevarme a casa.

Me acompañó abajo y me dio un beso en la mejilla.

"Hasta pronto, Dana", me dice antes de dejarme entrar en el coche.

De camino a casa, repasé la velada que había pasado. Fue sencillamente increíble... Cuando llegamos a nuestro destino, le pedí al conductor que fuera discreto y no le dijera a Klark dónde vivía realmente, intentando pasarle una pequeña nota a cambio de su silencio y discreción.

Pero se negó en redondo, ya que sólo le pagaba su jefe, no sus invitados, y prometió ser discreto en esta ocasión, ya que parecía que le caía bien a su jefe y me tenía en gran estima, guiñándome un ojo para asegurarme su silencio.

Salí del coche y me apresuré a volver a casa, sin sentirme muy seguro de llevar una suma tan grande de dinero en el bolso...

VOLUMEN 2

Una vez en la cama, decidí hacer balance de la noche: bueno, en cierto modo había conseguido mi objetivo, ya que ahora tenía la suma que me había propuesto ganar. Bueno, eso no era del todo cierto porque, por un lado, aún no tenía todo el dinero, sino sólo la mitad y, por otro -y esto era lo más importante-, no había ganado el dinero apostando como había planeado, sino entregándome por completo durante un mes a un total desconocido.

Debo admitir que la idea de entregarme totalmente a un desconocido me excitaba un poco, porque no podía negar que me sentía muy atraída por aquel banquero tan sexy y nuestra primera vez aquella noche había sido de lo más tórrida... Todavía sentía un hormigueo de excitación y, sobre todo, quería más.

Pero eso no me impidió conciliar un sueño profundo y reparador. Había sido una noche tan dura, llena de emociones y esfuerzo físico, que estaba literalmente agotada.

A la mañana siguiente me desperté casi con resaca. Aunque no había bebido demasiado la noche anterior, estaba dolorido y, sobre todo, no podía reponerme de todas las aventuras que había vivido la noche anterior. Decidí repetir la velada y hacer balance.

Después de todo, las cosas no me iban tan mal. Casi había recaudado todo el dinero que me había propuesto ganar, así que por fin tenía los fondos que necesitaba para salvar a mi madre y darle el tratamiento que necesitaba para curar su cáncer. Además, había vivido una de las mejores experiencias de mi vida.

Por supuesto, todo esto dependía de un acuerdo sexual tácito entre yo y ese joven, misterioso y sexy banquero multimillonario llamado Klark. Pero sentía que había mucho en juego, el de salvar a mi madre, y que el fin justificaba los medios, me costara lo que me costara.

Y, a decir verdad, el coste aquí no era más desagradable, ya que se trataba de satisfacer los deseos sexuales de un hombre oscuro y seductor.

La noche anterior sólo había sido un aperitivo, pero ya estaba convencida y convencida: quería descubrir más.

Desde entonces, sólo podía pensar en volver a verle y hacerlo todo de nuevo. Pero no tenía ni idea de cuándo ocurriría...

Era él quien tenía las cartas y dictaba las reglas del juego. Así que tuve que ser paciente y esperar a que volviera a mí, cuanto antes mejor.

Pero, sobre todo, en ese momento, tenía que llevar ese dinero a un lugar más seguro y hablar con mi madre de ello. Obviamente, no iba a contarle exactamente cómo había conseguido semejante suma, pero tenía que llegar a un acuerdo con la verdad, contarle un poco pero no demasiado, para que no sospechara que le había contado una gran mentira.

Me conocía demasiado bien y sabía fácilmente cuándo mentía o no. Así que decidí contarle media verdad, que no le iba a gustar nada. Tuve que admitir que había ganado el dinero en una partida. Bueno, no iba a decirle que lo había ganado gracias a un acuerdo sexual con un banquero pervertido que me había visto contando cartas en un torneo de póquer.

Para empezar, la idea de un acuerdo sexual no era de su incumbencia: como yo era mayor de edad y estaba vacunado, podía disponer de mi cuerpo como quisiera. Además, de ninguna manera iba a hablarle de póquer ni de juegos de ese tipo, pues mi difunto padre, su marido, ya tenía antecedentes al respecto. Lo último que quería que supiera era que había sido él quien me había enseñado las reglas del póquer, y menos aún que también me había enseñado a contar cartas y a hacer trampas. No quería manchar la memoria de mi padre ni tampoco decepcionar a mi madre.

Así que decidí decirle que había ganado el dinero en el casino, lo cual era cierto. Y si alguna vez me hacía más preguntas, le diría que lo había ganado en la ruleta o en una máquina tragaperras y que había tenido mucha suerte.

En resumen, durante toda la mañana había estado tramando esta mentira con mi madre, razón por la cual no había dormido mucho. Entonces decidí prepararme para ir a su casa y pasar el resto del fin de semana con ella.

Necesité mucho maquillaje para disimular las ojeras, pero después de pasarme casi media hora frente al espejo arreglándome, por fin estaba lista y podía dirigirme tranquilamente a mi coche, o mejor dicho, a mi viejo cacharro, para ir a casa de mi madre.

Cuando estaba a punto de abrir la puerta de mi coche, con la bolsa llena de billetes que contenían el dinero que supuestamente había recaudado ayer en los juegos, sentí que algo me agarraba por la cintura, no con violencia pero sí con bastante firmeza, de la misma forma que Klark me había hecho el amor ayer.

Al darme la vuelta, me di cuenta de que la comparación que acababa de hacer tenía fundamento, porque era el propio Klark. Estaba totalmente sorprendido y no había esperado verlo aquí en absoluto, especialmente en este barrio.

El conductor me había jurado que no le diría dónde vivía. Lo peor era que no sólo sabía dónde vivía, sino que también podía ver qué coche viejo conducía.

Decía mucho de mi pobre condición de simple ayudante de ejecutiva. Me avergonzaba que me viera aquí, pero lo único bueno era que me había arreglado y maquillado un poco para ir a casa de mi madre. Así que no me vio en mi peor momento.

Me sorprendió aún más verle tan pronto. No esperaba tener noticias suyas hasta dentro de al menos una semana, pues imaginaba que era un banquero de inversiones con horario de ministro que vivía fundamentalmente de y para su trabajo.

Sin embargo, para mí fue una sorpresa más que agradable. A pesar de sentirme avergonzado por su presencia en mi barrio y junto a mi viejo cacharro, me alegró que hubiera acudido a mí tan rápidamente, aunque me hubiera pillado desprevenido.

-       Hola Dana, siento haber tenido que venir así, espero no haberte asustado demasiado -anunció, aflojando poco a poco su agarre de mi cintura.

-       Hola Klark, no estoy asustado sino más bien sorprendido de verte aquí.

-       Sí, mi chófer le pide perdón, no podía guardar el secreto por más tiempo, quería venir a verle en persona. Y, como soy su jefe, me tomé la libertad de abusar un poco de mi poder y sobornarle para que me diera su dirección exacta. Así que no le dejé otra opción, y también le pido disculpas por ello.

-       No estoy realmente sorprendido de que dejó que el gato fuera de la bolsa, pero, ya que estás aquí, en realidad no importa ahora. Sólo me sorprende verte de vuelta tan pronto.

-       Sí, quería volver a verte y darte en persona el resto del dinero que necesitas para tu madre. Es un cheque, he rellenado la cantidad pero no he puesto el orden porque no sabía en qué instituto iba a tener que someterse tu madre a este tratamiento y entonces, confío en que rellenes el orden que quieras en el talón del cheque, siempre y cuando me des la información después.

-       Definitivamente estás lleno de sorpresas, Klark. No esperaba que fueras tan receptivo, dado que aún no he cumplido mi parte del contrato.

-       Dana, estoy llegando a eso. La razón por la que te doy el resto del dinero tan rápido es porque quiero algo de ti a cambio. Por supuesto, siempre puedes decir que no, pero estaría muy decepcionado si lo hicieras.

-       Te escucho", respondí simplemente.

-       Me gustaría invitarte a pasar una semana de vacaciones conmigo en mi isla privada.

-       ¿Y por qué iba a decir que no?", le pregunté instintivamente.

-       Porque mi vuelo en jet privado a mi isla está previsto para este mismo lunes, dentro de menos de dos días.

-       Ah... Va a ser complicado, especialmente con mi trabajo.

-       Me he tomado la libertad de ponerme en contacto con algunas personas que conozco y que conocen a tu jefe, y creo que te será más que fácil conseguir un permiso inmediato de una semana mientras viajamos.

-       Oh, bueno... Veo que ya lo has planeado todo...

-       ¿Te importa, Dana? Dímelo sinceramente. Estaba deseando pasar esta semana de vacaciones contigo. Y no te sorprendas, me aseguraré de que pases unas vacaciones inolvidables conmigo, te lo prometo.

Eso fue todo lo que necesitó para convencerme. Jet privado, isla privada, incluso se las había arreglado, de alguna manera y yo tampoco quería saberlo, para contactar con mi jefe y conseguir que me dejara dejar mi trabajo durante una semana, de un día para otro.

Era un hombre muy ingenioso y lleno de sorpresas. Así que decidí no negarle nada, ya que también formaba parte del contrato que tenía que cumplir.

Y, sobre todo, llegué a la conclusión de que podía obtener muchos beneficios personales, empezando por reunir la suma total que necesitaba, pero todo ello con una semana de vacaciones y una semana de sexo ilimitado con un banquero multimillonario, sexy, moreno y muy bien vestido. De hecho, me había hecho una buena idea de él el día anterior.

Así que acepté, y pude ver en sus ojos y en sus labios lo encantado que estaba por mi respuesta positiva. Con eso, me dejó, deslizó el cheque en la palma de mi mano libre, deslizó su otra mano por mi falda hasta mi pubis y me besó apasionada y lánguidamente.

Fue suficiente para darme ganas de hacerlo aquí y ahora, contra el capó de mi coche. Pero esto no era más que una forma inteligente de calentarme y darme una pequeña muestra de todo lo que podría saber de él y mucho más en la semana venidera.

Entonces, de repente, se detuvo y me dejó, en plena excitación y, sobre todo, excitación sexual, contra mi coche, cheque en mano. Me quedé estupefacta, tenía tal efecto sobre mí, era desestabilizador, incluso desarmante.

Tardé unos minutos en orientarme y pensar en cosas más prácticas, sobre todo porque tenía que llegar a casa de mi madre. Ya se me estaba haciendo tarde y lo último que quería era perderme la comida con ella.

Estaba acostumbrada a que llegara tan tarde, ya que toda mi familia era, en cualquier caso, impuntual por naturaleza; pero el almuerzo en familia era sagrado. Así que tuve que darme prisa para llegar lo más tarde posible.

En cualquier caso, sacar el tema del dinero ganado en el casino le haría olvidar por completo mi "leve y pequeño" retraso. Temía esta conversación con ella. Esperaba, sobre todo, que dejara a un lado su orgullo y aceptara mi ayuda, sin decir una palabra. Tenía esperanzas, aunque sabía que la tarea sería más que ardua.

Cuando llegué a casa, ya con más de cuarenta y cinco minutos de retraso, decidí abordar el temido tema después de saludarla y despedirme de ella con un beso.

Sin andarme con rodeos, decidí enseñarle el dinero que Klark me había dado ayer. Esta vez no me sorprendió lo más mínimo su reacción. Su cara se había descompuesto literalmente, era casi gracioso de ver. Una vez superada la sorpresa y la mirada de estupefacción, vi cómo fruncía ligeramente las cejas. Ahora era el momento del interrogatorio.

Así que iba a tener que ser sutil y ágil para lidiar con la verdad que le iba a decir.

Así que me ceñí a la versión que había preparado ese mismo día, antes de reunirme con mi apuesto banquero.

Y la mayor sorpresa del día fue que me creyó.

Obviamente, vi una mirada de desaprobación y decepción en sus ojos. Me había preparado para esto, por supuesto, aunque no me alegrara decepcionarla de esta manera.

Ahora tenía que dar el siguiente y último paso: conseguir que aceptara la idea de que el dinero era para ella y su tratamiento contra el cáncer.

Y no era para menos, y aún más difícil conseguir que lo aceptara. Así que decidí dejar pasar el día, el tiempo suficiente para que se tragara la píldora, por así decirlo.

Pasar el resto del fin de semana con ella en casa no fue un mero placer ni una coincidencia. Conociendo a mi madre, sospechaba que tardaría más de un día en convencerla de que aceptara mi ayuda, sobre todo porque ya había tenido que asumir el hecho de que yo había ganado el dinero en el casino.

Tras horas de discusión y negociación, por fin conseguí que aceptara la idea y que le dejara el dinero (pero no el cheque, que iba a depositar directamente en el centro de salud al que iba a ir a tratarse, para que no viera a la persona que había detrás).

El domingo por la noche pude volver a casa con tranquilidad para hacer la maleta y pasar una semana de vacaciones con Klark en su isla privada. Mientras hacía la maleta, empecé a sentir cierta oleada de aprensión, sin saber qué meter en la maleta, ya que no sabía adónde íbamos. No sabía nada de él desde el día anterior, cuando me había dejado aquella famosa sorpresa.

No me había dicho nada más la última vez que nos vimos. De todos modos, supuse que debía de ser un lugar paradisíaco. Ya me veía descansando en una playa de arena blanca en bikini, tomando el sol y bebiendo un cóctel con Klark.

Me dormí con aún más inquietud porque, incluso después de medianoche, seguía sin tener noticias de mi apuesto banquero multimillonario...

A la mañana siguiente, me despertó el timbre de la puerta principal, mucho antes de que sonara el despertador. Me levanté sobresaltada y me apresuré a vestirme para abrir la puerta a mi invitado, bastante intruso a esas horas. De hecho, era el chófer de Klark que me esperaba para llevarme al aeródromo de la ciudad y ocupar mi asiento en el jet privado de Klark.

Me esperaba dentro del jet privado, que estaba listo para despegar en la pista.

No tenía ni idea de adónde íbamos, pero lo que era seguro es que me esperaba una copa de champán en el jet privado.

El vuelo no duró más de dos horas, lo que nos dio tiempo a charlar y conocernos mejor antes de llegar a nuestro destino. Había dado en el clavo: era una isla paradisíaca, con cocoteros y arena blanca que pude divisar desde la ventanilla del jet privado mientras aterrizábamos.

Nada más llegar, nos dirigimos al hotel de lujo que había construido recientemente para desarrollar un complejo hotelero para las clases altas.

Sólo algunos afortunados banqueros multimillonarios conocían su existencia y podían pasar allí algunas noches, pero sólo cuando Klark lo decidía. Para esta semana conmigo, había cancelado todas las reservas, así que solo estábamos en la isla él, yo y algunos miembros de su personal.

Nada más llegar al hotel, me invitó a dejar la maleta en la suite y a ponerme el bañador para acompañarle a la playa, bueno, a "su playa". Había decidido ponerme mi bañador de una pieza, muy escotado, tanto en el escote como en la entrepierna. En resumen, bastante sexy y creo que él lo apreciaría.

Me reuní con él en la playa, donde se había instalado en una de las dos tumbonas frente al mar. También iba en bañador y llevaba un pantalón corto que dejaba ver sus genitales erectos, que tampoco intentaba ocultar, y eso habría sido difícil, dado que los tenía grandes.

También pude ver que físicamente no se quedaba atrás: una musculatura digna de las estatuas griegas, como la réplica del David que tenía en casa, como si hubiera hecho una réplica no sólo de su sexo sino también de todo el resto de su cuerpo.

Estaba muy bien dotado y eso me daba ideas, sobre todo ideas indecentes y bastante lascivas... Mis pezones empezaban a reventar y mi vagina se humedecía sólo de imaginar todo lo que podríamos hacer en aquella playa, a solas.

Bueno, no estábamos totalmente solos, porque muy pronto el camarero nos trajo nuestros cócteles: dos "sex on the beach". ¿Coincidencia? No lo creo. Parecía tener mente propia, este pequeño finalmente grande, muy grande Klark...

Decidimos brindar juntos. Pero, ¿brindar por qué?

-       Por la mamada que me vas a hacer aquí y ahora", anunció con desconcertante seguridad.

-       le pregunté sorprendido.

-       Sí, quiero que me la chupes.

-       ¿Aquí y ahora? ¿Cuando su camarero podría sorprendernos, por no hablar del resto de su personal?

-       No podría importarme menos. Como puedes ver, tengo una erección del demonio y quiero que me la chupes. ¿A qué esperas?

Con eso, vi que se quitaba el bañador y me miraba desnudo. Yo estaba sentada frente a él, o más bien frente a su sexo. Avanzó, acercándose a mí y acercando peligrosamente su polla a mi boca, que decidí abrir de par en par para dar cabida a su polla, dura como la madera.

Empecé a mover la boca hacia delante y hacia atrás, y pude sentir su erección en su punto álgido mientras recorría su polla con la boca.

Cuando añadí mi lengua, incluso pude sentir cómo se retorcía su sexo. A medida que ampliaba el movimiento, podía sentir cómo se relajaba y, sobre todo, cómo ganaba confianza, porque mientras le chupaba, empezó a agarrarme la cabeza y a tirar ligeramente de mi pelo con ambas manos, animándome a aumentar o reducir el ritmo de cada uno de mis movimientos orales.

Me mantuvo la cabeza firme, asegurándose de que llegaba hasta el fondo, insistiendo en que le diera una garganta profunda.

Obedecí y seguí chupándosela hasta que terminó dentro de mí, oyéndole exhalar un suspiro de alivio y puro placer. No podía verle, pero le oía correrse y sabía que le había gustado mucho aquella mamada. Con sus dedos en el pelo, notaba cómo hacía pequeños movimientos circulares presionando mi cuero cabelludo, era casi como si me estuviera dando un masaje.

Terminé de tragar y me puse de pie, frente a él. En un inesperado gesto de ternura, empezó a pasarme las manos por el pelo para peinármelo un poco hacia atrás. Luego me pasó dos de sus dedos por los labios para limpiarme el resto de esperma que aún retenía en la comisura de los labios. Luego me besó lánguidamente y me animó a quitarme el bañador.

Supuse que aún no había terminado conmigo.

Deslizó los dos tirantes de mi bañador uno tras otro, asegurándose de que mis pechos aparecieran delicada y sensualmente a sus ojos.

Cuando me quitó el paño primero del pecho izquierdo y luego del derecho, empezó a besarlos a su vez, luego a lamerlos lánguidamente con la lengua y a mordisquearlos un poco, lo que tuvo el efecto de endurecer aún más mis pezones, que ya hormigueaban de excitación por la felación que acababa de hacerle y también por los besos que acababa de darme.

Siguió su camino y empezó a bajarme aún más el bañador, sin dejar de besar y lamer mi cuerpo desnudo que empezaba a revelarse ante él. Podía sentir su cálido aliento por todo mi cuerpo y mi piel... Un aliento cálido, suave y húmedo que me hacía desear ir más lejos con él...

Luego se quitó completamente el bañador que ahora yacía a mis pies. Ahora estaba completamente desnuda delante de él. Continuó su sensual descenso por el resto de mi cuerpo, teniendo ahora que arrodillarse ante mí.

Se estaba acercando peligrosamente a mi pubis cuando empezó a depositar suavemente besos y lametones furtivos en él.

Lo único que yo quería era que él empujara sus lametones hacia mis labios y me hiciera un cunnilingus. Y eso fue lo que hizo unos minutos después, cuando empecé a perder la paciencia y a cogerle la cabeza con firmeza y confianza para que me hiciera esa felación y me proporcionara, a su vez, un orgasmo.

Y me sentí tan bien... Cada movimiento que hacía, ya fueran sus dedos entrando en mí de vez en cuando, o simplemente sus lamidas, que realizaba con fuerza y determinación cuando su lengua tocaba mi clítoris, sabiendo que entonces estaba atacando la parte sensible y erógena de mi sexo, su respiración corta y caliente cuando tomaba aire, que yo podía sentir entre mis muslos, de forma regular, al igual que el ritmo con el que se complacía en comerme cruda.... Estaba extasiada, totalmente colmada, sobre todo cuando llegó el momento en que no pude contener los gritos de placer que reflejaban una larga espera y un deseo latente por él y por todo su cuerpo...

Sentía que el corazón me latía más, respiraba entrecortadamente y mis latidos eran más rápidos y entrecortados.

Mis manos también apretaban su cráneo, como para evitar que me sacara mientras me corría. Cuando se dio cuenta de que me estaba excitando de verdad, empezó a lamerme los labios con la lengua con más fuerza, haciéndome cosquillas tan intensas que me resultaba imposible no quedarme quieta y gesticular, sobre todo porque seguía de pie.

Podía sentir el calor en mi cara y el rojo en mis mejillas. 

Cuando intuyó que ese momento de placer crudo e intenso tocaba a su fin, volvió a subirse de repente y me invitó, de forma casi autoritaria y seca, a ponerme a cuatro patas en la tumbona frente a mí. Obedecí y me encontré desnudo a cuatro patas detrás de él.

Entonces empezó a darme azotes, y no pequeños. No, azotes cuyo rango se ajustaba de modo que yo sintiera un poco de dolor pero no demasiado sufrimiento, justo el equilibrio adecuado para despertar los sentidos y sumarse a la excitación sexual reinante ya bien establecida por los preliminares que acabábamos de darnos mutuamente.

Luego, cuando terminó de azotarme, empezó a agarrarme las caderas firmemente con ambas manos y acercó su pelvis a la mía, o mejor dicho, a mi trasero.

En el espacio de unos segundos, retiró su agarre de mí para hacer no sé qué. Adiviné unos instantes después que acababa de coger algo para aplicarlo a lo largo de mi raja e insistir en mi recto, era lubricante o gel íntimo a juzgar por el uso que íbamos a hacer de él.

Cuando terminó de aplicármelo, empezó a penetrarme poco a poco, para que no sintiera un dolor demasiado agudo e intenso en la primera penetración anal. Entonces, cuando se hubo asegurado de que tenía una buena posición dentro de mí y de que la penetración no era dolorosa ni para él ni para mí, comenzó sus movimientos de vaivén, a veces compulsivos, que provocaban vibraciones en todo mi cuerpo, de una intensidad que yo hubiera dicho que era diez veces mayor que las sensaciones que había sentido anteriormente al chuparle o al ser lamida por él.

La escena no duró más que unos minutos, tan intenso era el placer sexual derivado de esta penetración anal. Sin embargo, yo no llegué al orgasmo, pero estaba disfrutando de algo muy diferente, el placer de saber que él se corría dentro de mí, de principio a fin.

Cuando terminó, sentí que movía su pecho caliente y sudoroso hacia mi espalda, que también estaba caliente y sudorosa, sobre todo porque estábamos en la playa y hacía calor, dado que era pleno día, cuando el sol estaba en su cenit.

Apoyó su torso en mi espalda para recuperar el aliento, que era aún más corto y rápido que antes, mientras estrechaba su abrazo en mi espalda con sus brazos fuertes y musculosos que ahora me cubrían el pecho. Yo no podía responder demasiado bien a estos gestos de atención, ya que seguía a cuatro patas sobre la tumbona, apoyada en los brazos y las rodillas.

Pero los movimientos de mi cabeza contra la suya indicaban que estaba más que receptivo a esos gestos de ternura después del sexo.

Entonces se desprendió completamente de mi cuerpo y se retiró de mí. Al mismo tiempo, en lugar de darme mi bañador para que me vistiera y él se pusiera el suyo, me invitó a bañarme con él en el mar, que era turquesa, transparente y, sobre todo, muy cálido -al menos no tanto como nuestros cuerpos en ese momento, lo que permitió sentir un cierto alivio al entrar en el agua-. Era tonificante, refrescante y bastante agradable...

Pasamos toda la tarde nadando y tomando el sol en las tumbonas mientras bebíamos cócteles, cada uno tan excelente y delicioso como el siguiente, hasta el anochecer. Pudimos disfrutar de una magnífica puesta de sol antes de ir a cenar.
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Por la noche, me había preparado una cena bastante romántica a la luz de las velas con vistas al mar, que parecía bastante tranquila y apacible, a diferencia de la velada que íbamos a pasar. Sabía que me esperaba una noche de sexo inolvidable, como la de hacía unos días.

Para que la velada fuera inolvidable, también me había dado una pequeña sorpresa: un vestido de noche negro de encaje bastante sexy, con un diseño muy atrevido y muy escotado por detrás, que dejaba al descubierto no sólo la parte baja de mi espalda, sino también el principio de mis nalgas...

Por supuesto, para poder llevar un vestido así, había que ir sin ropa interior de ningún tipo, como yo había planeado hacer. Así que me encontré completamente desnuda bajo este vestido divino.

De hecho, el vestido me quedaba realmente bien, incluso era perfecto para mis medidas... No sé si fue coincidencia, casualidad o suerte, pero Klark nunca dejó de sorprenderme.

Así que continuó donde lo había dejado y me preparó una mesa digna de las de los restaurantes con más estrellas Michelin del mundo.

De hecho, el chef se había graduado en una reputada escuela de cocina y había trabajado para algunos de los mejores chefs del mundo, así que estaba a punto de probar algunos de los platos más exquisitos de mi vida. Nunca antes había tenido la oportunidad de probar comida tan gourmet.

Para mí, aquí todo giraba en torno al descubrimiento y a la primera vez... Y, sobre todo, todo parecía estar relacionado con el placer y el despertar de los sentidos, ya fuera culinario, de viaje o sexual... Quedé más que satisfecha a todos los niveles.

Después de esta suculenta comida, nos dirigimos a la orilla del mar, en la playa, con un cubo de champán, una excelente botella de champán y dos copas para disfrutarlo.

Fue uno de los momentos más deliciosos de mi semana de vacaciones.

Estábamos simplemente frente al mar, con los pies en el agua y charlando de todo y de nada, admirando la luz de la luna y su reflejo en el mar... Era un espectáculo mágico que hablaba por sí solo.

Aprendí aún más sobre su vida personal, no sólo profesional. Todo lo que hacía le apasionaba. Una cosa es segura: nunca hacía las cosas a medias y vivía sus experiencias al máximo.

Por ejemplo, le encantaba descubrir nuevas prácticas sexuales y estaba pendiente de todas las nuevas tendencias en este ámbito. También me contó algunas veces que se le había ido de las manos y los límites que se había puesto desde entonces y que se imponía a sí mismo cuando las cosas corrían peligro de ir demasiado lejos.

Por eso le interesaba tanto contar con mi consentimiento para el acuerdo sexual tácito que habíamos hecho hacía unos días, válido para todo un mes. Ciertamente me entregaba a él, pero tenía que haber límites, por si las cosas iban demasiado lejos.

Y sobre este punto, no sabría decir por qué, pero aunque le conocía desde hacía poco tiempo, confiaba plenamente en él. Y en cualquier caso, me había comprometido a entregarme completamente a él. Así que podía hacer lo que quisiera conmigo y con mi cuerpo, yo era enteramente suya y esa idea me convenía mucho.

Cuando terminamos nuestra copa de champán y toda la botella de la deliciosa bebida, me llevó directamente a la suite del hotel, que estaba completamente desocupada, ya que había cancelado todas sus reservas VIP para esa semana.

El hotel era, pues, enteramente nuestro. Cuando me invitó a entrar, esperaba acabar con él en la gigantesca cama del fondo de la suite, con vistas a la panorámica de la playa. Pero no fue así.

En lugar de eso, me cogió de las manos y me guió a otra parte de la suite que aún no conocía. Se trataba de la parte del salón de la gran suite, que estaba justo después de la entrada a la suite, frente al cuarto de baño.

Me preguntaba qué estaba pasando y qué pretendía.

Le vi acercarse a la estantería, mirando uno por uno los estantes. Realmente me preguntaba qué estaría tramando, si iba a leerme antes de acostarse, o tal vez a leerme un cuento, pensé irónicamente en mi cabeza.

Entonces empezó a tirar de un libro de la segunda estantería hacia él, se volvió hacia mí y me guiñó un ojo. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que estaba tramando. Simplemente había movido el libro sin sacarlo de la estantería, de modo que hizo un pequeño clic seguido de un golpe seco que hizo que la estantería se abriera lateralmente.

Entonces me di cuenta de que la suite tenía una habitación secreta o un pasadizo secreto que llevaba a no sé dónde. Pero pronto lo descubriría, ya que tiró del mueble, o más bien de la puerta, hacia él y me invitó a entrar primero.

Entré en un pasillo iluminado por simples velas colocadas a ambos lados de las paredes. Tras unos segundos deambulando por aquel pasillo bastante oscuro y misterioso, por fin vi adónde conducía.

La habitación del fondo del pasillo no estaba mejor iluminada que el propio pasillo, lo que aumentaba el misterio y el secretismo de toda la estancia.

Era una habitación muy oscura con una simple mesa en el centro. Bueno, no tan sencilla, ya que supuse que a cada lado de cada esquina de la mesa había una especie de arneses, o no sabría decir muy bien para qué servían.

Luego, al mirar más a mi alrededor, vi que a ambos lados de las paredes que cerraban la habitación había estanterías con accesorios muy extraños: látigos de todo tipo, accesorios sexuales cuyo uso no entendía muy bien, esposas y otros instrumentos de placer sexual... Poco a poco, todo fue cobrando sentido en mi cabeza: acababa de conducirme a una habitación dedicada por entero a las prácticas sadomasoquistas.

Esto era algo novedoso para mí y sería la primera vez que me entregara a este tipo de práctica. No es que nunca me haya gustado, no, diría que nunca lo había probado realmente, por eso no podría decir si me gustaba o no.

Así que vi que era la oportunidad perfecta para tratar el tema del sadomasoquismo. Y me alegré mucho por ello, sabiendo que parecía dominar bastante bien el tema, dado que tenía toda una habitación oculta dedicada a esta actividad sexual.

Sin decir una palabra, me condujo hasta la mesa y empezó a mostrarme su habitación secreta de placer, que había instalado recientemente para su exclusivo uso personal.

No invitaba a los huéspedes de su palacio a entrar en esta sala, razón por la que mantuvo su existencia en secreto y, sobre todo, por la que él mismo diseñó este pasadizo secreto.

Sin embargo, a veces lo prestaba a amigos o clientes privilegiados, pero sólo cuando él mismo estaba allí. Para él era un auténtico remanso de placer.

Tras explicarme la historia de la sala, empezó a presentarme todos los accesorios que había dispuesto por la habitación, expuestos en estanterías destacadas para facilitar el acceso y el uso inmediato.

Ciertos tipos de látigo o instrumento me parecían realmente extraños e incluso peligrosos para usarlos en uno mismo o en la pareja sexual... Me preguntaba si los usaría conmigo o me pediría que los usara.

Pude identificar algunos instrumentos, lo que me tranquilizó un poco sobre mis conocimientos del tema, pero por lo demás me sentí completamente perdido y un novato en la materia.

Creo que pudo ver mi mirada perpleja y perdida mientras intentaba tranquilizarme explicándome el uso que se podía hacer de cada instrumento y, sobre todo, que tenía la intención, si yo lo deseaba, de enseñarme algunas prácticas del tipo que él pensaba que me podrían gustar.

También captó mi mirada de consternación cuando me explicó el uso de algunos de sus juguetes, que me parecieron extremos. Por supuesto, no quería forzarme de ninguna manera, porque para él mi consentimiento a este tipo de prácticas era esencial, pero también debía mantener la mente abierta a nuevas experiencias.

Así que esta noche sería una primera experiencia y una especie de prueba para ver cuáles eran mis límites sexuales. Todo lo que tenía que hacer era dejarme llevar.

Y así lo hice mientras empezaba a desnudarme y a quitarme el vestido que me había regalado sólo para esta ocasión.

Me encontré completamente desnuda en esta habitación oscura, frente a él. Me invitó a acercarme a la mesa. Colocó mis manos a ambos lados del borde de la mesa e inclinó un poco mi torso, separando ligeramente las piernas.

Luego, tras darme un buen azote, se apartó de mí para coger uno de sus accesorios de una de las estanterías. Me di cuenta de que era una fusta por el sonido que hizo al probarla contra la mesa.

Me hizo dar un respingo, la aprensión aumentó en mí... No podría decir si era excitación o miedo, pero una cosa era segura, tuvo un efecto real en mí.

Luego empezó a usarlo conmigo, azotando mi nalga derecha. Jadeé de dolor. Repitió el mismo gesto, mientras empezaba a insultarme. Entonces me di cuenta de que había dejado de ser educado y empezaba a tutearme. Después de todo, dada la situación en la que nos encontrábamos, lo contrario habría sido muy extraño, pensé para mis adentros.

Después del tercer azote, empecé a acostumbrarme al dolor e incluso disfruté del "castigo", como él lo llamaba. Tras unos cuantos azotes más en la otra nalga, empezó a cansarse y me ordenó que me pusiera a cuatro patas sobre la mesa.

Obedecí y empezó a esposarme las muñecas y los tobillos, y me di cuenta de la utilidad de los arneses que había sobre la mesa, colocados en lugares clave.

Luego empezó a subirse a la mesa y después encima de mí, colocando varios accesorios a ambos lados de mi cuerpo. En primer lugar, empezó a ponerme una especie de pinzas en ambos pezones.

La primera sensación cuando me colocó las pinzas en los pezones fue de un dolor intenso y agudo y no pude reprimir un pequeño gemido de dolor. Luego, a medida que me acostumbraba al dolor, las sensaciones no hacían más que aumentar.

Cada azote, latigazo o accesorio de cualquier tipo que tenía y usaba conmigo se convertía en una verdadera fuente de placer.... Me mojaba literalmente sin que ni siquiera necesitara estimularme el clítoris o la vagina con sexo oral o caricias en mi sexo.... Estaba totalmente excitada y no paraba de pedir más.

Pero supuse que era sólo un aperitivo, porque al cabo de un rato dejó de hacer todo lo que me había estado haciendo hasta entonces, y por la misma razón dejó de darme placer. Le dirigí una mirada desafiante para que no se detuviera, sino que siguiera su camino. Pero en lugar de eso empezó a alejarse de la mesa y de mí...

Mi mirada de desafío se convirtió en una de tormento... Dependía totalmente de él, le era sumisa y me sentía totalmente perdida e indefensa, la sesión tenía que continuar.

Al ver el cambio de emoción en mi rostro, no pudo reprimir una sonrisa socarrona, incluso sádica; vi que se alejaba más, pero me di cuenta de que tenía algo en mente.

Abrió el cajón del mueble que tenía enfrente y le vi sacar un accesorio totalmente inesperado.

Totalmente inesperado para mí, que nunca imaginé que esto pudiera existir para la gente.

Pero, al parecer, los bozales también podían adaptarse a los hombres, y éste parecía totalmente adecuado para un rostro humano porque, en cuanto lo hubo sacado del cajón, se apresuró a volver hacia mí para colocármelo en la cara.

Este bozal era bastante inusual, ya que tenía una especie de bola que, al parecer, se colocaba en la boca para mantenerla abierta sin poder moverla ni siquiera hablar.

Una vez lo hubo colocado sobre mi cara, mi boca permaneció abierta, mientras mis gritos y gemidos de placer permanecían contenidos por el bozal.

La sesión continuó así hasta que por fin me penetró, lo que multiplicó por diez mi placer y me hizo correrme como una loca, y terminó dentro de mí, nuestros dos cuerpos alcanzando el orgasmo casi en sincronía.

Al final de la sesión, estaba empapada en sudor y sudaba de placer y deseo por él. Nunca había experimentado tales sensaciones de un hombre... Aquella primera sesión fue sencillamente increíble y yo estaba literalmente agotada.

De hecho, nunca había tenido tantos orgasmos durante el mismo encuentro sexual. Era como si él conociera de memoria cada parte de mi cuerpo y cada reacción a ella. Era un artista, un virtuoso sexual.

Una vez que entramos en razón y se deshizo de todos aquellos accesorios y me liberó de las correas que me sujetaban a la camilla, por fin pude estirarme y relajar todos mis músculos, que habían estado muy tensos con todo aquel esfuerzo.

La ducha que siguió tampoco estuvo mal y nos quedamos dormidos abrazados, totalmente relajados.

La semana que pasamos allí fue muy parecida al primer día y la primera noche que acabábamos de pasar juntos... También nos sirvió para conocernos mejor, ya que íbamos a pasar momentos muy íntimos juntos durante el mes siguiente.

Me preguntaba qué pasaría después... Pero no me atreví a plantearle la cuestión. No quería que lo malinterpretara y temía que lo viera como una especie de apego, que podría asustarle o algo así.

Después de todo, Klark parecía un hombre independiente que disfrutaba de su posición de soltero rico y rompecorazones. También me pregunté a cuántas mujeres había cogido antes que a mí. ¿Serían más sumisas que yo? ¿Le daban más placer?

No me gustaba nada tener pensamientos así e intentaba, con todas mis fuerzas, acabar con ellos cuando aparecían al final de la semana, cuando teníamos que coger el jet privado de vuelta a casa y regresar a la triste realidad.

Me había encantado pasar toda esa semana con él, someterme de esa manera y luego pasar todas las noches a su lado. Me había entregado a él por completo y temía que cuando volviéramos me olvidara. Simplemente temía estar perdiéndome: perdiéndome a él y perdiéndome todas las cosas que me había hecho durante esa semana de vacaciones.

Cuando llegamos al asfalto, deduje por la expresión de su cara que ahí era donde nos separábamos.

-       Dana, he pasado una semana exquisita contigo y siempre recordaré algunos momentos inolvidables... Hasta ahora has estado a la altura de mis expectativas y estoy deseando continuar este mes contigo y, por qué no, probar nuevas experiencias en tu compañía. Con tu consentimiento, por supuesto.

-       Lo que tú digas", respondí simple y estúpidamente.

Creo que pareció apreciar mi respuesta, aunque todo lo que obtuve a cambio fue silencio. Su sonrisa, pícara y misteriosa a la vez, lo decía todo. Y yo estaba deseando vivir nuevas experiencias con él.

Cuando por fin llegué a casa, me sorprendió ver a mi madre esperándome en la puerta. Y parecía bastante enfadada. Fue entonces cuando me di cuenta de que me había olvidado por completo de decirle que me iba a pasar la semana fuera y que no pensaba volver este fin de semana, que ya había pasado porque era domingo por la noche.

Me sentí muy avergonzada porque no esperaba que me visitara. De hecho, casi nunca lo hacía, ya que solía ser yo quien viajaba a las afueras y no al revés.

Cuando la vi, también me sentí culpable porque hacía una semana que no sabía nada de ella. Y aunque esto no solía ser un verdadero problema, se había convertido en uno desde el inicio de su enfermedad... Me culpaba enormemente y no sabía qué decir. No me veía inventando una excusa o un pretexto que justificara semejante descuido pero, por otro lado, menos aún me veía contándole toda la verdad. No sabía qué hacer... Mentir a mi madre se estaba convirtiendo casi en una costumbre y era un verdadero círculo vicioso.

No quería que se enterara de lo de Klark porque querría saber más de él, sobre todo de su actividad profesional, y tal vez estableciera una conexión entre eso y el dinero que le había dado una semana antes, aunque, oficialmente, acababa de ganarlo jugando en el casino.

En resumen, hablarle de Klark era imposible. Todo lo que tenía que hacer, y todo lo que iba a hacer, era pedirle disculpas y esperar a ver qué decía después.

Y la discusión no se hizo esperar.

-       ¡Dana! ¿Dónde demonios has estado, cariño? Me estaba preocupando.

Una cosa buena fue que no parecía realmente molesta conmigo.

-       Lo siento mamá, olvidé por completo decirte que tenía que irme una semana...

-       Bueno, al final me he dado cuenta. Como no había tenido noticias tuyas ni ayer ni hoy, acabé llamando a tu compañera de trabajo, ya que me habías dado su número en caso de emergencia, y me dijo que llevabas fuera del trabajo desde el lunes pasado de vacaciones. ¿Por qué no me lo habías dicho?

-       Bah... Bueno... Digamos que fue totalmente inesperado y se me olvidó advertirte. Lo siento mucho, mamá, ¿estás bien? Pareces un poco cansada. ¿Cómo va el tratamiento?", intenté preguntar, para desviar su atención.

-       Puede que haya funcionado con tu padre, Dana, pero no conmigo. Cariño, por mí todo va bien; he podido pagar todo el tratamiento gracias a ti y ahora sólo tengo que seguirlo y esperar a ver si funciona. Estoy cansada, pero más por la preocupación que me ha causado tu ausencia que por el tratamiento en sí. Sabes que puedes contarme cualquier cosa y que yo puedo oírlo todo. ¿Qué está pasando en tu vida, cariño?

Si eso fuera cierto... De todos modos, ahora tenía que encontrar una salida...

Así que iba a hacer lo mismo que había hecho con la excusa del casino y asumir la verdad.

-       Bueno, no quería decírtelo porque estaba esperando a ver con el tiempo, pero he conocido a alguien.

-       ¡Qué buena noticia, Dana! Pero sigue sin explicar tu repentina desaparición durante una semana", insistió.

-       Resulta que ese alguien me sorprendió y me invitó a pasar una semana de vacaciones al sol. Resulta que es amigo del jefe, aunque yo no lo sabía. Me había preparado esta sorpresa sin decírmelo. Sólo tenía que hacer las maletas ese mismo día y marcharme. Con las prisas y la emoción, olvidé decírselo y aquí estamos hoy.

Fue la única excusa que se me ocurrió en aquel momento, pero pareció funcionar. Salvo que inmediatamente después se añadieron otras preguntas a este interrogatorio maternal, como ¿quién es? ¿A qué se dedica? ¿Adónde ha ido?

Y entonces, todo hay que decirlo, empecé a secarme. No quería contárselo más y tampoco quería mentirle más.

Era demasiado para mí. Así que decidí decirle que, por el momento, no estaba muy segura de esta relación ni de adónde podría llevarme, lo cual era totalmente cierto, y que, en consecuencia, no quería decirle nada más, al menos por el momento.

La estricta verdad parecía bastarle, porque veía en mis ojos que no debía insistir. Y por eso quería tanto a mi madre. Aunque se preocupaba y a veces era demasiado inquisitiva, sabía respetar mi intimidad. Y, sobre todo, sabía que se lo contaría todo cuando estuviera preparada.

Una vez finalizado este reencuentro tan especial, pudimos disfrutar de una buena comida juntos en el restaurante, ya que realmente no tenía nada que cocinar en mi nevera.

Me alegró ver que había podido empezar el tratamiento y que, de momento, no tenía demasiados efectos secundarios. Sin embargo, temía aún más las semanas siguientes, porque entonces empezarían las dificultades.

Pero, al igual que mi relación con Klark, decidí no pensar demasiado en ello y tomármelo día a día. Ya veremos quién vive y quién muere, como dice el refrán.

El comienzo fue bien, al menos en el trabajo. Pero seguía sin saber nada de Klark desde que nos despedimos el domingo pasado. Ya habían pasado tres días... No parecía mucho pero, teniendo en cuenta que habíamos hecho un trato en el que yo era totalmente sumisa y entregada a él durante un mes, era mucho. ¿No quería y pretendía aprovechar este mes para verme y sobre todo para tenerme lo más posible para él?

Obviamente, no tenía forma de ponerme en contacto con él, y esto estaba hecho a propósito, ya que sólo él podía ponerse en contacto conmigo y venir a verme, y no al revés. Así que tuve que armarme de paciencia.

No fue fácil, pero lo conseguí, hasta que por fin se puso en contacto conmigo el viernes por la noche.

Me envió un mensaje a mi correo electrónico del trabajo, justo cuando estaba a punto de salir de la oficina. Dudaba que fuera sólo una coincidencia.

En cualquier caso, por fin se había puesto en contacto conmigo y por fin tenía una forma de contactar con él, a menos que se tratara de una dirección de correo electrónico falsa o temporal...

Al leer el correo electrónico, una sonrisa empezó a dibujarse en mi cara y no pude contenerla más. Me invitaba a una fiesta y me tenía preparada una sorpresa, prometiéndome que esta noche sería una velada rica en nuevas experiencias y placeres de todo tipo.

Parecía ser su costumbre no decir demasiado y dejar las cosas como estaban. Lo único que me dijo fue que su chófer me estaría esperando abajo y que había hecho que me entregaran directamente en casa un traje para la ocasión. Me apresuré a ir a casa para ver qué pasaba.

Y no me había mentido. Cuando llegué a casa, vi un paquete esperándome en el rellano de mi piso. Sin perder un segundo, entré y lo abrí enseguida. Vi que era un conjunto muy sexy, un poco como el vestido que me había regalado una semana antes, pero esta vez iba acompañado de un tipo de ropa interior muy especial.

De hecho, la lencería en cuestión no consistía más que en trozos de tirantes de cuero negro que parecían formar una especie de body. Al ponérmelo, comprendí por fin qué aspecto tenía: las correas en forma de triángulo que rodeaban mi pecho sólo sujetaban mis pechos, dejando mis pezones al descubierto, al igual que la parte inferior, donde los dos trozos de correa que se unían a la parte superior sólo servían para sujetarlo todo, dejando mi vagina y, en general, todas mis partes íntimas al libre acceso.

En cuanto al vestido, era muy fluido y contrastaba con el material de la lencería. Era tan fluido que casi se transparentaba, porque si me mirabas de arriba abajo, veías que llevaba una ropa interior muy extraña...

Afortunadamente, había pensado en todo y añadió al atuendo un largo chal rojo para disimularlo todo.

Justo el tiempo necesario para maquillarme, oí que alguien llamaba a mi puerta: era el chófer que me esperaba para llevarme a Klark y a la famosa fiesta que había mencionado en su correo electrónico.

En el coche, estaba solo en la parte de atrás. Solo, con un silencio sepulcral que me rodeaba, lo que me hizo sentir aún más aprensión. No sabía adónde me llevaba el conductor ni a dónde me llevaba todo esto. ¿Cuál era el propósito de la ropa que llevaba?

En realidad, no tuve tiempo de posponer las cosas, ni siquiera de cambiar de opinión, pues al parecer ya habíamos llegado a nuestro destino.

Alguien -adiviné un poco más tarde que era el conductor- vino y me abrió la puerta del coche y entonces salí del vehículo, prestando mucha atención a todo lo que ocurría a mi alrededor para captar alguna pista o algo que pudiera decirme exactamente dónde estábamos, pero no pude hacerlo.

El lugar me era totalmente desconocido, así que decidí, a la ligera, dejar que el chófer me guiara hasta la puerta principal de un edificio que parecía más bien una casa señorial, pero en pleno centro de la ciudad, rodeado de edificios mucho más clásicos y casas que parecían residencias suburbanas. Así que no estaba entrando en un edificio cualquiera del barrio, ni de la ciudad, y la particular arquitectura del edificio decía aún más sobre el uso particular que se le podría dar. Sin embargo, una vez dentro de la mansión y llegando a lo que parecía ser la entrada de invitados, el misterio persistía. Todo a mi alrededor estaba extrañamente oscuro y silencioso. La tenue luz que emanaba de los diversos candelabros de la estancia me permitió finalmente identificar algo, o más bien a alguien, que no era otro que Klark.

Me invadió una oleada de alivio cuando le vi acercarse a mí.

Sin decir palabra, me cogió de la mano, depositó un beso en mi mejilla y me condujo a la habitación contigua, que estaba separada de la entrada por gruesas y pesadas cortinas de terciopelo burdeos y morado. La decoración también me pareció extraña, pero fue al entrar en la habitación cuando por fin comprendí por qué.

A ambos lados de la habitación distinguía la presencia de varias personas y, sobre todo, distinguía cuerpos muy próximos entre sí, moviéndose en extrañas posturas que, si te fijabas bien y mirabas fijamente, resultaban ser posiciones sexuales de lo más originales.

La gente se besaba, hacía el amor o follaba salvajemente. Cuando no se podían distinguir las diferentes escenas sexuales que tenían lugar en la habitación, se oían gemidos de placer, gritos de placer y excitación sexual procedentes de todas partes.

Podía distinguir a mujeres chupando a hombres, mientras los hombres se acariciaban juntos la entrepierna, el clítoris y el recto... Vi a mujeres lamiendo golosamente a otras mujeres, y a veces a personas que formaban una especie de cadena de felaciones, con una detrás o delante de la otra, según la orientación, dándose placer mutuamente.

Mis mejillas enrojecieron rápidamente. Nunca había estado en un club sexual, aunque sabía perfectamente lo que eran y lo que hacían. Digamos que nunca me había atrevido a dar el paso, aunque admito que la idea se me había pasado por la cabeza... Siempre me había sentido atraído por este tipo de lugares, pero nunca había querido admitirlo ante mí mismo. Así que hoy era mi oportunidad de explorar ese lado de mi personalidad y, sobre todo, de mi sexualidad.

Además, Klark nunca me había pedido mi opinión, ni siquiera mi consentimiento al respecto, así que supongo que había sido capaz de leerme la mente.

Fue de la misma manera que empezó a acercarse a mí, una vez que encontramos un lugar en la habitación para acomodarnos.

Sin avisarme, me cogió de las manos y empezó a hacerme bailar una especie de danza lenta. Estábamos muy cerca el uno del otro. Yo tenía la cabeza contra su pecho y él apoyaba la barbilla contra mi cabeza, dado que era mucho más alto que yo por más de una cabeza.

Luego, mientras realizábamos esta especie de baile muy lento, empezó, con la misma lentitud y suavidad, a acariciarme ambos lados del cuerpo, comenzando inocentemente por los brazos, empezando por la parte superior de los hombros y bajando gradualmente hasta la punta de los dedos.

A partir de ahí, comenzó a depositar delicados besos por todo mi cuello y nuca, lamiendo sensualmente y luego mordiendo de vez en cuando el lóbulo de mi oreja para despertar mis sentidos y excitarme. Y es cierto que todos mis sentidos comenzaban a excitarse, podía sentir su cálido aliento recorriendo cada centímetro de mi piel, provocándome increíbles escalofríos y sobre todo el deseo de llegar aún más lejos con él.

Seguí dejando que me lo hiciera, ahora era suya. Entonces aprovechó para desnudarme, de modo que ahora estaba prácticamente desnuda, lo único que me quedaba era la lencería sexy que me había ordenado ponerme para la ocasión. Y no necesité quitármela en absoluto para que él pudiera llegar a las zonas más erógenas de mi cuerpo.

Entonces le vi desviar su atención de mí y hacer una señal a alguien para que se acercara. Era una mujer completamente desnuda. Sin siquiera darle instrucciones, le hizo señas para que se acercara a mí. Se acercó a mí y empezó a besarme lánguidamente, luego se movió más abajo para jugar con su lengua en un lugar que no era mi boca.

Mientras tanto, Klark había empezado a ponerse cómodo, quitándose la ropa y acomodándose en el sillón de enfrente, mientras empezaba a tocarse al tiempo que se ponía aún más duro.

Cuando esta mujer, que era una completa desconocida para mí, terminó de hacerme correr y yo estaba bien mojada, Klark tomó el relevo y empezó a penetrarme, a la vista de todos. Podía sentir ciertas miradas que se dirigían hacia nosotros, o incluso simples miradas de curiosidad... Pero lo que era seguro es que nos estaban observando.

Esta sensación me confundió al principio, pero acabó aumentando mi creciente excitación, amplificada por los movimientos de vaivén de Klark dentro de mí.

Mientras seguíamos haciéndolo, él detrás de mí cogiéndome mientras yo me sujetaba como podía contra el respaldo del sillón en el que él había estado sentado antes, vi que otro hombre, también completamente desnudo, se acercaba poco a poco a nosotros. Estaba completamente erecto y parecía atraído por nuestra visión del sexo (y es cierto que a mí me excitaba mucho).

Supuse que intentaba acercarse a nosotros para participar en nuestra traviesa actividad. Miraba fijamente a Klark, que no parecía prestarle mucha atención pero que, al parecer, por fin le prestó algo de atención, al menos eso hizo que se moviera más en nuestra dirección.

Klark cambió mi posición de modo que ahora estaba a cuatro patas, con Klark detrás de mí y el extraño hombre con la gran máquina delante de mí.

Se acercó aún más a mí, luego empezó a apoyar las rodillas en el suelo y a acercar peligrosamente su sexo a mi boca. La tenía grande y tuve que abrir la boca, lo que de ninguna manera iba en contra de mi consentimiento.

Al contrario, acabo pensando que, al fin y al cabo, cuantos más seamos, mejor.

La escena duró apenas unos minutos, lo suficiente para que eyaculara en mi boca, desatando una oleada de excitación en mis dos compañeros, pero aún más en Klark, que tenía una visión general de la escena que estábamos viviendo.

Al ver el placer que acababa de proporcionarle a este joven desconocido, no pudo reprimir la excitación que crecía en su interior y aceleró el ritmo de sus penetraciones en mí, hasta que ambos alcanzamos el orgasmo, primero yo soltando gemidos que intentaba reprimir para que no se notaran demasiado, luego él soltando suspiros y después haciendo ruidos más asertivos.

Y así pasamos el resto de la velada, alternando entre distintas parejas, luego recuperando el aliento y descansando un poco entre reportaje y reportaje, tomando copas con algunos de los participantes o simplemente abrazándonos y acariciándonos con ternura...

Fue una noche intensa, rica en placeres de todo tipo, pero sobre todo placer sexual. Sencillamente, fue una noche inolvidable.

Una vez hubo pasado la noche y empezaba a salir el sol, el conductor, que nos había estado esperando en el coche toda la noche, nos llevó a casa de Klark y pasamos la noche, o al menos la madrugada, juntos en la cama, descansando y durmiendo. Eso también fue muy agradable. Me sentía bien en sus brazos.

Había llegado el momento de dejar su piso e ir a casa de mi madre para ver cómo estaba. Me di cuenta de que gracias a él había podido darle a mi madre la oportunidad de recuperarse.

Antes de irme, decidí darle las gracias y besarle lánguidamente.

Me prometió que tendríamos muchas más noches como las que acabábamos de pasar, y muchas más, durante el mes siguiente.

Sabía que debía terminar en menos de un mes, pero decidí no hacerme demasiadas preguntas. Al fin y al cabo, no sabemos lo que nos depara el futuro y, quién sabe, tal vez ampliemos este acuerdo tácito a un compromiso sexual indefinido...
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